
Rolando Merino Reyes 

(Discurso de recepción , al señor Enrique Molina 

Garmendia como miembro honorario de la Facultad 

de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Universida_d 
de· Concepción) 

=a ?b1~ A Facultad de Ciencias J u~~dicaa y So~ia-

• ~ - 1 d, 1 b J· 1 , • 
~- _ ✓,~l.• .;;,.ti·: es acor o ce e rar 1gnamente e octogea1-

t • >-~~ • • d 1 • , d 1 E 1 
-' \ ~ tnf.,i~ mo aniversario e a creac1on e a scue a 

.!L,,,_,;.~i:W de Leyes, en nuestra ciudad, y como acto 

principa 1 de estas f esti vi dad es celebra torias, recibir e·n 

sesión solemne, ~orno miembro académico, al que fuera 

durante 1arg~s años profesor eminente en la cátedra de 

Historia del Derecho, al p~blicista y pensador ilustre, 

cuyo nombre ha llegado más allá de las fro'nteras na

cionales, al señor Rector· de nuestra U nivcrsidad, don 

Enrique Molina Garmendia. 

Acordó as; mismo designar miembro de la F aci:tltad 

con igual grado a Su Excelencia el Presidente de la 

República, don Juan Antonio R;os qu~, a la feliz 

circunstancia de_ ser uno de los egresados de nues~~a • , 

Escuela que llega a la más alta magistratura de la na

ción, une los méritos de ser el mandatario que con .ma-
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yor fervor y dedicación ba iniciado un profundo pro

ceso de renovación de nuestras leyes, tratando de aco

modar las envejecidas instituciones a las nueva., necesi

dades de nuestra colectividad J a los nuevos principios 

ético-jurídicos, que, enu-ncir. la cienc~a contemporánea 

de 1 DeJ:"eC ho. 

En estos instantes, nos honramos con la, presencia 

del señor Presidente de la República, quien ha tenido 

así la singula~ gentileza y bondad de enaltecer esta s;
sión solemne Y" de_más act~s celebra torios, demostrando 

con ello, que eL cariño y vinculaciones con nuestra Es

cuela,· no han sido deb~litados po,r el tiempo, ni olvi-:

dados o postergados p~r las intensas . preocupacion·e~ 

que' le impone el alto cargo que inviste. Ha sentido, 

s·in duda, el llamado imperioso de la vieja casa en que 

hiciera sus estudios de leyes y de la ciudad y de la 

región, en que ~ranscurrieran los_ mejores y más belloa 

años de su vida. 

En no~bre de la Honorable· Facultad de Cicnciaa 

Jurídicas y Sociales, ·permitidme, señoras y scñore&, 

, que presente a 1 señor Presidente de la Repúbli'ca loa 

respeto.1 y ,saludos del alto cuerpo doc~nte que 'presido, 

y que le manifieste nuestra. cumplida .,atisf acción y 
nuestra honda gratitud. 

* * * 

La Facultad' ha tenido extensa razón, para recordar 

y celebrar el octogésimo ~nive~sario d~ su creación·. ·De 

nuestra Escuela, en su& ochenta añqs vividos, han egre-
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sado numero!os abogados, disp~rsos hoy por todos los 

puntos de la República. En todas las actividades del 

país, sea de la pol~tica, de 'la diplomacia, d~ la magis

tratura, de la ad ministración . o del foro; han sabido 

poner siempre un sello de capacidad y de altura. En 

esta región sureña., la Es.cuela ha s•ido foco y cent.e-o de 

1rradiacio~es culturales y constituyó Jurante mucbQ 

tie~po -el más alto y único centro de estudio. F ué el. 

fuego enc~ndido, el acicate permanente de alta.s á:~pira

ciones universitarias, hoy felizmente· cumplida.s y, me-

• jor logradas; mediante la creación de nuestra U niver

sidad local. Por ~odo ello, bie~ valía la. pena detener

se un instante en este año ochenta de vida de la Es

cuela de Leyes, hacer un pequeño alto y pode~_· a.sí 

contemplar con ánimo sereno y con satisfacción de ta-, 

rea cumplida, un pasado fecundo que bonra a la ciu- • 

Jad, a la _región y aÍ país entero . 

• * * * 

Al Decano que en e.dos instantes os dirige la p~la- • • 

bra,. le ha correspondido la honra de recibir en esta_ 

solemne sesión, al primer miembro • Honoris Causa Je. 

la Facultad de Ciencias _Jurídicas y Sociales. ¡Y con 

cuánta aatisf acción y pura alegría, me adelanto -a abrir ,. 

las puertas. de· nuestra Facultad, para qne por ella· en-

tre quién má~ lo merece, quien más vinculaciones tiene 

y ha tenido con e.ste cuerpo docente; quien más .ha 

bregado por los fueros. de. una auténtica cultur~· en 
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nuestra región, en, nuestro • país y en América; en En, 

q'uien más valerosa y denodadameute ha luchado por 

los altos y permaneptes va1ore.! del espíritu hu~ano1 

Analizar lo que el señor Molina es y ha _.sido para 

el. país-como corresponde en este· solemne acto aca

démico-result~ en verdad tarea innecesaria, si se pien

sa que todos aquí lo conocemos y ~p~eciamos sus altos 

valores; si se piensa que, durante más de cincuenta 

·añ'os de educador,. ha f orj~Jo meatali'dades nuevas y 

orientado a nume·rosas generaciones de jóvenes; si, co

mo publicista y pensador, conocemos sus obras trans

cendentales y .definitivas, que han recorrid.o toda Amé

rica, llevando su puro, conmovedor y erudito mensaje. 

Innecesario· también, porque esta recia per;onalidad 

ha sido an~lizada • muchas I veces, en una forma y con 

un sentido, que estoy cierto no podrá• alc_anzar en e.1tos 

instantes, el Decano que os dirige, señoras -y señore~, 

la palabra. 

Pero, si • en verdad ·pudiere a parecer innece.1ario, 

aquel1 a grata tarea_ nos es impuesta como regla prqpia 

'Je estos· actos académicos. • Por otra parte, est~diar la 

fecunda_ labor del señor .M-olina, constituir•á siempre -

una alta lección para el que la hace y para los que 

• la e'scuchan, porque ello signitica recorrer uno a uno 

los hitos mprales y culturales que yan señalando la tra

yectoria de una: vida plena de obras, limpiamente vi

vida y, por lo mismo, bella. de esboza~ y de exponer. 

Ahondar en todas las . facetas de esta vida rica y 

múltiple; dar a conocer a4,uí y en detalle sus obras. 

I 
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excede de los ]; mi tes de mi personal y n,odesta capaci

dad y del tiempo Je que disponemos. Porque en don 

Enrique Molina está el maestro de nuevas modalida-• 

des Jidáctic!ls y. de siempre reno-vada emoción peda.gÓ·

gica, el profesor que un día entró en nuestros. viejos 

establecimientos educacionales, ·como un viento renova;... 

dor, mejorando o destruyendo los caducos métodos de 

enseñanza. Está el constructor, el realizador y el hom

bre de acción a quien no desvían las arduas labores de 

la filosofía y del pensamiento puro, para o'cuparse, CO~ 

mo quien dice, de las cosas de la tierra y levantar- ~o

bre la tierr¡, mediante sus sostenidos esf ~erzos, un i~s

tituto de cultura supe1·ior, como lo es nuestra U niver

sidad local. Está el viajero sin fatiga, que recorre paí

ses y Universidades extrañas, en busca de inspiracio

nes y est~mulos f ecundantes que agregar a su personal 

ciencia. Está el publicista y _el filósofo, el hombre Je 

l~s. laboris puras del pensamiento y de la meditación. 

Y finalmente, encontramos al hombre mismo, • con su 
1 

cuerpo y su espíritu, como ~igno viviente de lo que 

puede ser y lo que puede alcanzar una vida Gabiamen

t.f! viviJa, sin amarguras ·y sin odios,· por sobre todo y 

sobre aquello, por sobre lo turbio que pudiera haber 

en la ~ida local o nacional, • y· por sobre las debili_da

des y flaquezas de nuestras propias y cuotidianas e~is1-
. 

ténc1as. 

• Si bien se mira, hay una extraña corx:elación, üna 

honda armonía entre el homb~e, el prof eaor, el viajero 

y el filósofo. · Todo está fundido y c~ncordado feliz-
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mente para hacer del señor Molina un ejemplo vivien
te de rectitud, de serenidad y de sabiduría, y demos
trar así, cÓm.o puede llegar el hombre a altas c.imas del 
pensamiento, sin descuidar ninguno ·de los aspectos múl
tiples de una· existencia plena, que no es ni puede aer 
sólo pensamiento o sólo acción práctica, ·sino un.o y la 
otra en conjunción acertada y armónica. 

El pr0f e.sor que- ha viajado en busca ·Je nue.vaa 
orientaciones, -realiza su ciencia y experiencia levan
tando este edificio de la cu] tura, que es nueiStra U ni
versidad y que aun dirige con el acierto que todos co
nocemos. 'El mismo profesor concreta ~n numerosas 
obras, sus nuevos aportes a la enseñanza nacional. To
dos estos altos méritos habrían bastado a cualauier .... 
otro que no tuviera el sentido del deber- y las energías 
vitales y morales del señor Molinn. Como profesor, 
ya, había conquistado. un- promineO:te lugar en: la hi&to
ria de la cultura de nuestro país. Como creador· de un 
alto instituto de en~enanza también lo tenía, y muy_ se
ñalado, en los anales de la vida naci~na1. Per~ parece 
que su le~a ba sido el de «·alto y más alto siempre>. 

De maestro Je jóvenes y de generaciones en nuestro 
país, el señor Malina pasa a ejercer o desempeñar una 
misión más alta y más ampl~a: maestro y orientador 
eBpiritual de .los hombres de nuestra América . ., Es en 
este actual momento y nueva faz de su existencia fe
cunda cuando el señor Moliria da a luz· sus obraa de 
mayor envergadura, comq pensador y filósofo., 

Desde esta nueva altura, su mirada se expande y 

\ 
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abarca muchos horizontes intelectuales, y es ta~bién 

desde aquí, donde traza y señala, con 1nente. Íirme y 

elevado corazón, senderos y rt~tas, normas y conceptos 

para pensar alto y vivir en :forma fecunda y serena. 

Es precisamente este instante, que vemos cómo- ascien-

-de a las amplias mesetas de la filosofía. Y así, como 

• en march~ ascendente y nunca interrumpida, sino con

tinuad_a con ren~vados afanes, se traz.a la línea neta y 

recta que· parte desde el pedagogo y educador, hasta 

el maestro de ge.neraciones; del creador de altos insti

tutos, del constr,uctor práctico, al pensador; Jel pen;a

dor al filósofo, al amig~ de la sabid urÍa qu'e • él, con 

manos generosas y mente fecunda, arroja a los grandes 

canales del nuevo pensamiento contemporáneo, en· obras 
, I 

y ensayos múltiples. · 

Enumerar e.sas obras es indicar, como ante.! expre

sara, lo, hitos • señalad ore& de una ;ida ascendente en 

plenitud y _·eficacia vital. En esta larga lista, que poco, 

pensadores n-acionales superan, don Enrique Molina 

marcha de ló pedagógico a • lo social; -de la biografra 

a los i tinera~ios y notas de viajes; de 1 análisis person~l 

e introspectivo,. a la pal Í tic a, y después, al puro pen

sa•miento filosófico. [P odr~a afirmarse de él, que' es· el 

más curiosa de los hombres y el más infatigable de los 

viajeros del espÍrÍ tu1 

* * * 

En su obra ccFi-losof;a Am'eri.cana•,_uno de 

sus primeros_ e.risa yos, estudia dos de los más altos va-
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lores d~l pensamiento norteamericano de entoncea: uno 

sociólogo---- Lester F rank Ward-y· un ,p.sicólogo

Williams J ames~que inician dos intensas corrientes 

de pensamiento, ~I meliorismo como filosofía aocial y 
el pragmatismo, como actitud -filosófic·a práctica. 

La exposición que hace del pensamiento de esos dos 

grandes forjadores de idea.s no podía menos de co~sti

tuir un gran s~rvicio prest~do a la cultura de chi1enos 

y americanos, sea porque aquéll~s no eran aún conocí-· 

dos, sea por la forma amena, clara y docente en que el• 

señor· Molina ex pone el ideario de esos pensadores. 

W arel, eleva a 1 la categor~a máxima un pensamiento 

claro, práctico y realista. Ni pe~imismo .ni optimismo, 

exclama.· La ciencia no puede ser un puro· placer del 

espíritu, ni un mero afán de conomien_tos, .,irio que de

be orientar hacia el mejora~iento • de la vida social y 
_ de los hombres. 

« La verdad-·afirma 1 Ward-es que la n~turaleza 

no es amiga ni hostil al hombre. Ni le favo~ece ni va 

en contra de él. La nat~ral~za no e.stá dotada de nin-

• gún atri.butó • moral. Es el dominio de. la Ley r;gida. 

• El hom b_re es un producto de ella;·. per~ ha llegado a 

un estado en qu'e p~ecle comprenderla. Ahora, p~ecisa

mente, porque la . naturaleza e$ el dominio de la Ley, 

y porque el hombre puede c6mprend_er la Ley, e 1 
h o m b r e t i e n e :e l d e s t i n o e n • s u s p r o p i a s 

man os. El· meliorismo es la síntesis de la relación 

del hombre con Ja naturaleza. ··El optimista dice: no 

hagás: nada porque nada 'hay que hacer. El pesim~sta 
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dice: no hagas nada porque nada se pueJe hqcer. El 

meliorista dice: haz algo, porque 11.a y mucho que hacer 

y se puede hacer. El optimismo es, predominantemen

te, el hijo de la ignorancia. El pesimismo es más espe

cialmente el producto de la opre.sión social~. ( Com p·en-

di_o de Sociologia-, Lester W ard). _ 

Lester W ard, aconseja mantenerse _igualmente ale

jado de una actitud pesimista y de una actitu_d opti

·mista, p_orque el hombre que tiene capacidad para co

·nocer y dominar la ley rígida de la naturaleza, tiene 

la obligación de luchar por el mejoramiento de la vida 

social, en todos .sus aspectos. La ciencia alumbra el c~:.. 

mino del hombre y es el· instrumento de todo mejora

miento mat.erial y espirit.ual. El señor Molina, en una 

de sus ob;:as, cita un alto pensamiento de Stuart .Mill, 
coincidente con la actitud de Lester W ard. ¿A qué 

he~os venido al mundo?, se pregunta Mi-11. Y se· con

testaba: «a dejarlo un poco mejor de cómo lo hemos 

encontrado>. . 

El otro pensador a quien dedica el señor Mol,na, 

·largas páginas en su q:Filosofía Americana• :r es Wi--: 

lliams James, que trae lo mismo que W ard, un n:uevo 

aporte a la filosofía _de la ·vida:r aconsejando una nueva 

actitud de trabajo y d~ super.c.ición. • Este aporte, diría· 

yo, es consolador y humano, posititivo y ~lcanzable 

para todos. Es una filosofía dulce y sonrien_te, optimis-

ta y esperanzada. . 

«Si existe una vida que es realmente mejor la debe

e mos seguir; y si ha y ~lguna idea que, de creer en 
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e ella, nos ayuJe a llevar aquella vida, entonces será 

e realmente mejor para nosotros creer en es-a ideal). 

Es decir, las verdades lo son en tanto sean mejores 

sus consecuencias, resultados o frutos; y su valor ae 

mide por su eficacia en la vida del hombre. Sostiene 

Williams James, que no estamos abandonados a un. 
1 

destino ciego; que puestos, en medio de la naturale::a, 

le corresponde al homb:-e hacerse allí un lugar de f eli

cidad y progre_so, siempre_- que ponga esfuerzos en la 

tarea. Aun más: nuestras pasiones o nuestras emocione,

no son dueñas de nosotros. «No lloramos por'quc esta

mos tristes, ·sino- que estamos tristes porque lloramos>. 

_Hay, pues, la posibilidad_ de actuar siempre sobre 

nuestro mundo ,interno y su jeti vo, a un sobre aquello., 

as pectas que nos parecen más huidizos e incont~·olables. 

Y así, cuando alguna aflicción acongoja nuestro ánimo; 

• cuando alguna pasión pretende en6eñorearse sobre nues

tro espiritu, podemos r~primirla mediante el control de 

, sus m·anifestacioncs ~xternas y materiales. 

Puede calcularse cuánto bien ha hecho el sei'ior Mo

liua a las nuevas generaciones de Chile y de Indo-

, Amé~ica, exponiendo y poniendo al alcance Je todos/ 

estas nuevas y ~Íicaces. modalidad~s del pensar,' espe-' 

cialmente cuando nuestras gentes, por_ ancestral heren

cia, én la que se combinan la ·mel~ncolía, la inactivi

dad y resignación de las razas autóctonas c_on la· altive:z 

e Ínestabilidad de las razas peninsulares, el hombre 

_ oscila entre un pesimismo amargo-que par·aliza su ac-

ción~y un optimismo exagerado-que lo induce a 

.. 
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permanecer estático ant~ la vida, ante el mundo J la 

fluencia dolorosa e incesante de las cosas. • 

En su obra Las D e m o c r a c i as d e A m é r i -

c a y s u s D e b e r e s , salid o a 1 a 1 u z pÚ b li ca en:· e 1 
año 1917, el señor Malina se enfrenta, con raro va

lor. y sinceridad, a otros tópicos más in media~os, pero 

no, por lo mismo, menos interesantes. Prologa esta. obra 

don Eleodo~o Yáñez, político militante de entonces. 

Este solo hecho ya nos muestra h~cia qué punto Berá 

conducido su pensami~nto. Se reunen en este volumen, 

una conferencia de Leo S. Rowe, sobre los cr Nuevos 

rumbos J°e l~ Democracia . en los Estados U nidos•, y 

des ensayos del autor, uno sobre «Los Sudamericanosi>, ... 

en el que estudia temas tan transcendentales como las 

c·¡ra~terÍsticas psicológicas de los mismos, la política y 

la; denominación de clases y, ·Bnalmente, otro ensayo 

sobre las <<·Revoluciones Sociales. Inferencias sobre 

Chilei . 

. Con emo~ión viva y penetrante, he vuelto en ·estos 

últimos dias, a repa~ar esta interesante obra del señor 

Molina, que -yo· lcye~a allá por • el • año 1917, con la 

curiosidad y el interés de las generación de entonces. 

He v~elto a recorrer una a una sus páginas, amarillen

tas!ª por ~l tiempo y me he _vuelto a d~tener en aque

llas part~s q·ue mi interés juvenil hab;a subrayado~ -r es 

necesario consignar que 1 a pes.ar del tiempo trans·curri

Jo, de los .suces~s que han venido ac.~eciendo a lo lar-. 

go de casi treinta años de vida nacional, el análisis 

que allí se hace de la realidad política y SQCial de l 



Di8curso de recepción al señor Enri<[ue M olína 181 

Chile y de A~érica, podr~a repetirse hoy, cobrando 

• una ver~cidad y ~na actualidad palpitante, que el tiem-

·'po no ha podido disminuir, n_i borrar del todo. . 

, ¡Cuánto hemos, lamentado que nuestro autor no hu

, biese continuado por los caminos ·que se inician en la 

• obra que a'nalizamos. Chile y América, necesitan con 

urgencia que se estadien, por quienes tienen interés y 
cap'acidad para hacerlo, su realidad social y psicológi

ca, sus condiciones dolorosas Je vida, .su posible por- ' 

venir, en fin, todo aquello que puede servir para ela

borar el gran destino de nue.str~ Continente! En 'las 

ob_ras que siguen, el señor Molina pone el_ pie e ·ini~ia 

derroteros diversos, que han de llevarlo·a· tratar tópi

cos menos in mediatos, menos candentes, pero no menos 
. 
interesantes. 

* * * 

En estas tierras silenciosas del sur, en esta ciudad 

tan serena y apa~ible~ en la que el cantC: del mar cer

cano se une al ·rumor 1 a la canción de los pinos, el 

señor Malina continú~ dando nuevos frutos ~opio.sos de 

su intelecto privilegiado. Lo ~traen de consuno los temas 

pedagógicos, de educación general, y' es-pecialmente de 

la enseñanza· universitaria en Europa y Estados U ni

dos. Su ~ E d.u e ación Con te m p o·r in e~ l), c:L.a 

C u 1 t u· r a -y la E d u e a c ~ ó n G ~ n e r a 1 ,, « P o r l a 11 

dos Améric~sl), 4 De California a· Harwad>); 

ma~iÍiestan su viva y honrada inquietud por los tema, 
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indicados, y determinan los aportes definitivos que trae 

a la orientaciói1 educacional chileua. 

Pero _luego, ha de abandonar también esos tópicos, 

como antes lo hiciera con aquellos de índole social. 

lnq uietudes mis altas, temas más transcendentes des-· 

piertan su curiosidad y nuevos paisajes ~spirituales lo 

seducen. Piensa que hay montañas más altas qu~ esca

lar. Sabe que desde allí verá más amplios y más lim

pios horizontes. Hasta entonces habia servido a su pa

tria, devolviéndole, con sus obras, ~uniÍicentemeritc lo 

que aquélla habia hecho por él. Ahora va a servir a· 

los hombres -de América, y a los hombres del mundo]' 

_ enviándoles el mensaje cordial de su nueva y serena 

filosofia. Sin duda:, que· se ha percatado que la ciencia 

no es todo, que no basta, que es incapaz de responder 

a cÍ~rtas grandes, trágicas y formidables interrogacio
nes. -Los hombres necesitan más consuelo que con·oci

mientos. La vida h1:-1mana es demasiado dura y violen
ta para muchos, y ·{stos necesitan ser ayudados y con-' 

Íortados. 

Todas tenemos un secreto y desesperado pesar; to-
-dos llevamos u~ agudo puñal doliente clavado en el co

razón; vamos ciegos, un poco at..¡rJidos y conf usa's • por 

l_o.t innumerables caminos def mundo 7 buscando a tien

tas una verdad, alguna certidumbre vital que n~s con

suele y nos fortifique en la acción; 1:1n cayado esp~ri

tual que nos -ayude a vivir-soportando los sufrimien

tos-y nos ayude a morir-arrostrando la muerte con 

• serenidad y con· valor. 
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Y emprende entonces, con denuedo, su pura J alta 

misión, fraterna y humana. 

Pero antes de llegar a· la suprema cumbre, antes de 

entregar su aporte origin~l de pensamient~s, aeñalando • 

a los hombre; el sentido de sus vidas, el señor Molina 

hace excursiones a algunos espléndidos huertos ElosÓ-

Íicos. Estudia a Guyau. . 

«Esa alma atormentada y noble, esforzada, Ít!Íati

<< • gable y doliente, que realizó en su corazón la armo

<< nía supr~ma de la ciencia, de la poesía y del amor>. 

y que, por las mismas condiciones de su intelecto y de 

su alma, elabora concepciones be'llas y confortadoras 

~obre· el destino humano. 

En la misma obra ce D o~ F i 1 ó so fo s C o n te m

P o r á n e os>, hace también un agudo estudio de la filo

sofía· de He·nry Bergson, ~l conocido autor de✓~ De la 

Evolución Creadora>, «.fyi.ateria y _Memoria>, de «Los 

datos inmediatos de la conciencÍai> y de ese bello en

s~yo sobre lo cómico, titulado « La risa>). Especialmen

te se detiene nuestro autor a estudiar el nuevo método 

que pretende _introducir Bergson como medio de inves

tigación y de certidumbre, es decir, la intuición. 

En una misma obra, ha estudiado dos pensadores 

que, desde ~l pu1:1to de -vis~a B.losÓÍico, casi nada_ t~ene • 

d~ común" si. no es la belleza poética de· sus estilos y 

el hondo contenido _de emoción de que ambos partici-· 

pan~ Gu _yau, casi un positivista, que se esf uer2a p_or su-. 

perar la. co1.•riente de· pensamientos desde donde viene 

y donde, ~1n embargo, permanece; Bergson que reac-

2 

.• 

-~'I·: 
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ciona1 viol_entan1ente en contra del positivismo y del mé-

todo experimental, para elevar a medio Ínvestigatorio' 

y de certidumbre, la personal intuición, una especie Je 

imperativo interno y subjetivo de verdad, que es nada 

menos que 1~ negación de todo método. 

En ~ D o s F i I ó s o fo s C o n t e m p o r á n e o s 1), - se 

inicia y apunta ya la nueva ruta, el nuevo camino que 

ha de seguir en ~us fu turas investigaciones: 

Hay· un· hondo. tema que seduce al señor Mol in a:. 

Ha y ~lgo hasta_ lo cual no ha )lega do toda via, pero al 

_ que espera llegar. Se ve que .sueña y anhela empre_nder 

una obra definitiva; hacer su aporte vivo, or.iginal y 

personal al pensamiento filosófico. Sin embargo, y para 

alcan~arlo, ha de· hacer aún largas jornadas. • Tendrá 

necesidad, s.in duda, de hacer, como· Ernesto R enán, 

su nueva y "imbólica Oración e~ la Acrópolis; • ha de 

ir, como tantos otros fueron ante~, a mojar su frente en 

la fuente máxima Je la ~losofía de· todos los tiempos: 

la Grecia, eternamente joven y e·ternamente fresca. 

En s~ << H e r e n c i a M o r a 1 d e· 1 a F i l o s o f ~ a 

Gr i ·e g a», obra de ple;11i tud, hace un estudio acabado 

de sus grandes :filósofos, de aquellos que contribuy
0

eron.. -

_ a hacer posible el milagro griego, cómo lo llamara el 

autor antes citado. Des~lan • por estas bellas páginas, 

Sócrates, Platón, Aristóteles, los :filósofos cíni.cos, es- • _ 

toicos y epicúreos. Se dét'ien~ con especial delectación' ,, 

--que anuncia ya sus pref erencias~en S6cr~tes 7 Pla-

tón y Marco Aurelio. En· el primero-a quien dedi-

ca un cap~tulo inolvidable de emoción y de _belleza--
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a precia su valor moral, la f ortalcza de su e.YpÍritu, su 

a·c·titud sonriente frente _al dolor y frente a su ~uerte, 

• y adr!1Íra también. el haber sabido morir por fi~clidad 

a sus p·rinci pios y por respeto a las le 1e·s de su paÍa. 

• 'En Marco-Aure1io-1Iamado, co~ razón el Emperador 

Elósof o-admira su actitud s~'nriente, serena y triste, 

frente a la vida y a los hombres; su r~signacÍÓn estoica 

'frente al infortunio y las granci~zas, que lo asemejan 

casi a un dios, si ·no sorp.rendiéramos a veces un leve 

temblor de angu8tÍa humana, bajo la envoltura de su 

augusta serenidad.· 

Aunque de distintas· e~cuelas y tendenci_as, t~doa es

tos .filósofos se unen entre .sí por el invencible lazo del 

común acento que ponen en lo espiritual de -~us propias 

·vidas., Todos ·ellos se • sacriEcaro·n llevando una vida 

dura, o sufriendo el destierro y otros· a~n la muerte, 

po~ mantener ,incólum·e los .tesoros d.e su vida espiritual., 

* * * 

« Dos F i 1 ó so fo s C o' n te m .P ·o r á ne os l), « La 

Herencia Moral de la Filosofía Griega~, 

<<~o r 1 os_ V a] ore· s Es pi r i tu a 1 es», constituyen 

una bella trilogía que se;;.ala un·a ascensión e.scalonada 

por las emp;nadas lader~s del pensamiento puro para 

llegar a la obra más lograda y feliz en estilo y ,pensa

miento-en mi opinión--:--que titula .-. De 1 o es pi r ¡·'-

• t u a· l • en J a v i d a h u m a n a '». De a pués vendrá· ese 

bello canto .filosófico,· ese poema de pi~Jad pensante, 

que se llama «Un a Confesión F i 1 osó f i e a 1). 
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¿Hacia qué blanco apunta el agudo pensamiento del 

señor Molina? ¿Hacia qué ·grave probl~ma que aflige 

el espíritu del hombre? ¿Hacia qué doloroso y recÓn~ 

Jito aspecto 'del humano vivir, se dirige? 

El mismo se encarga de expresarlo, con una .senci

llez emocionada, con una limpieza y transparencia de 

estilo difícilm~nte conseguida entre no~otros. 

Paree.e, sin embargo, que temiera emprender empre--· 

sa tan alta y de tan alto aliento. Lo vemos permanecer 

caviloso en la puerta del templo, antes de decir su gran 

oración de confortamiento y de vida. Par~ce que temie- _ 

ra dar a conocer a los hom-bi:es su cálid-o mensaje. « Vi
vimos, dice en el prólogo Je su obra· máxima ci De 1 o· 

espiritual en 1a vida1>,_ más o menos-de-

s ola el os» . Y yo agregaría, -más o menos aturmenta-:-

dos, inquietos, excitad~s por uaa extra;a pesadumbre. 

En verdad, no sabemos conducirnos con cert~za en el 

laberinto del cosmos, de la vida, de la~ cosas, de los 

dolores y de las alegrÍns. «Hay un vacío opresor en el 

alma del hombre que .no encuentra a la vida_un .senti

do trascendente. Y sigue busc~ndo)). En esta búsqueda _ 

del auténtico y profundo sentido de la humana existen

cia, él quiere ser un compañero_ que a1uda a buscar. 

En las grandes jornadas, y cúá' mayor que ésta·, la ca

m,araderÍa es siempre cayado Je valor y eonsuelo. , El 

quiere ser el bastón Ó el modesto cayado del caminan

te para ~quél que se arriesgue por los éaminos~que no 

son caminos_:_de estas trascendentes medi tacione~. <i E] -

presente libro a.~pira a ser un com·pañ~ro de 
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viaje para los buscadores»•, termina en el 

prólogo citaJo. , 

Señoras y señores: permitidme un pequeño alto en 

el escueto y_ cansado análisis que vengo haciendo. Per

mitidme hacer un breve y modesto parénte6is. N ecesi

tamos con urgencia impostergable enfrentarnos· con nos

ot;os. 1nismos, con nuestra propia alma, para apreciar 

en toda su extensión y pr.of undidad lo que significa la 

labor filosófica realizada por el señor Molina; para va

lorar su utilidad vital y su eficacia trascendente como 

ayuda· a vivir con intensidad, serenidad y dignidad; 

que tanta fa 1 ta nos hacen. • 

Frente al mundo,"_ nuestr~ ánimo se -conturba y el 

hombre siente a veces_ una plural congoja. El cosmos 

gravita sobre nosotros con su -.inmensida~,. com plejiclad 

e infinitud. La ·contemplación de los espacios siderales 

y de sus mundos innumerables llena de una admiración 

angustiosa, aun a aquell~s capaces· de escuchar sus pro

fundas armon~as. Todo vive, nace y muere ~n e] eterno 

ritmo de ser y dejar de ser. Ante nuestro:s pasmados 

ojos se desarrolla la cin~a interminable del permanente 

devenir de las cosas. lga.oramos ·el origen de todo, e 

ignoramos también su Íin _supremo ·y último. Sentimos 

é] agobio punzante y tremante de la inanidad de todas 

las cosas, Je ~lo pasajero y transitorio, el-e todo lo qu~ 

vive y d~ sus atributos. La astronomía nos ºenseña_ q'ue 

nuestro planeta no es más que uná breye esféra de ba

rr0, girando en ·eJ. espacio sin Íin. · Sob;e todo lo que 

vive, grande o pequeño, fuerte o débil, animado o in 
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~ni~ado, se - extiende el pensamiento doliente de qu~ -

todo es fugaz J todo es perecedero. Y luego ·el bom- -

bre . . . Como . todo lo vi viente, nace y vive, vi ve y 
• muere; pero ta~bién vi~e, construy,e, sueña, lucha y su

fre. En los largos o cortos años de su, existencia .terre~ 

na, -arrastra a veces la pesada carga de su.) penal y pe

sadumbres, y la liviana, de sus pequeñas y pasaj~ras 

alegr~as. Su· breve tránsito es apenas un débil parpadeo 

entre un in&nito qLJe lo ha precedido •y otro infinito' que. 

lo ha de seguir. Ante tanta incertidumbre, el alma 

hu mana parece que quisiera ,arrodillarse pa1·a prontJn

ciar la oración que igaorá y que aun no ha aprendida 

a precisar ni a balb~cear. Y es entonces cuando surgen 

desde lo más dolori,do de nuestra carne mortal y desde -

1~ más doliente de nuestro espÍrit·u, ~.sas 1nterrogaciones 

formidables, que vienen repitiéndose desde· hace· siglos 

y que aun no haO: logrado una ·acertada respuesta. 

_¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuándo? y ¿Pára qué? , 

Estas preguntas_, cuando se refieren al mundo inani:.. 

mado o al mundo d~ lo· no humano, bien pudieran.que

dar •• si-n su adecuada contestación. Digo, bien pudiera_n, 

aun.que sería preferible que no quedaran. Pero cuando 

_ se r.efieren al hombre mismo y su destino, al hom·b~e y· 
~ su misión el} la vida, el problema se to~na doloroso y 

sur,ge la/ imperiosa necesidad ética Je una respuesta sa

tisfactoria. Podemos afirmar que si no conocemos nues

tro destino y nuestro fin trascendente, la existencia J~ 
los hombres aparece como un juego arbitrario, _víctima 
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de una voluntad qüe ignoramos, o como una trag-icomc

dia, cuya finalidad asimismo de.1conocemos. 

El que participa de alguna fe ~ntens~, no siente n1 

le duele la interrogante. Su religión Je ha Jado la so

lución de su vida en la tierra, de .~u vida más allá de 

la vida y de· au ulterior destino. Ese pudiera ir por 

tod~s los caminos del mundo cantando o so;iando, con 

ánimo tranquilo y desca~sado y 'liviano corazón. Para 

el -indiferente, escéptico o superÍi.cial, para aquel que 

pasa por la existencia con alegre paso y ritmo de rum

ba, tampoc~ hay pr~blema._ Pero es indudable que nue.!

tro siglo no es de fe intensa, ya que· las ciencias posi

tivas y algunos groseros, materialismos,_ ·han apart:1do a 

muchos de las creencias profundas o sinceras. Tampoco 

puede agrmarse. que nuestro mundo e~té poblado sólo 

por indiferentes o superficiales._ Pienso que los unos y 
los otros son el menor número. La mayoría participa de 

las inquietudes de un siglo que ha vivido dos sa·ngrien

tas guerras,' que ha presenciado profundas transforma

ciones sociales y materiales, revoluciones en la sacie

-dad, en el esp~ritu y en las técnicas. Pqr lo mismo,_ tie

ne el alma grave y pensarosa, propia de los qu~ han 

sido testigos _de grandes suceso_s. Y son, sin duda, le-

,gión de legiones. • Para éstos~como e:x·presa el seiior 

Molina'-h a y un va e; o opresor, por no encon

t~ar en la vida un ;entido trascendente.' Buscan y bus

'?ªº, no e~cuentran y siguen buscando ... 

Es innegable· que son mu~hos a los que, en medio del 

tráfago cuotidiano, de los imperativos primordiales de 
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toda humana existencia. les. queda tiempo para alzar 

los ojos al cielo de las m;s puras meditaciones y para 

preguntarse cu~l es el sentido trascendente J.e toda vi~a 

humana. El señor Melina en su e bra «De Jo e s pi.;. 

p i r i t u a 1 e n l a v i d a h u m a n a 1) y en su tt C o n fe

si Ó n F i 1 osó, f i_ e a», nos contesta a esa graq pregunta. 

« De entre. las funciones del ser, al bombre le cab~ 

una espec~Gca: la espiritual. Est~a es para él una di

mensión propia, afirma el señor Molina en la obra ci

tada. El mundo material, vegetal o ánima 1, está daJ o_. 

El hombre puede tra·nsf ormar los elementos, agrega.r 

otro mediante combinaciones y sucesivas transf orr:nacio~ 

nes~. « Pero-agrega-le queda una rica compensa

ción, le queda el esp;ritu. Al revés de lo que· pasa 1 con 

la materia y la vida, sólo lo espiritual no .se ha1la de

finitivamente hecho y espera para su alumbramiento 

que nosotros lo vayamos realizando». 

Pero el esp~ritu del hombre no puede bastarse por 

sí solo, pues no es más que una posibilidad, una mera 

potencia, ·sólo un. atributo susceptib]e de Jes~rro1lo y 
de ulteriÓr enriquecimiento. El Ser, sólo con el espi

ritu, es un_ «Gigante ciego y mudo>), qu~ caree~ de sen

tido y de expresión. Parece ~n- niño abandonado. y per- " 

elido en medio . de la tiesta capri~bosa de la vida._ En 

• su ayuda debe venir la razón que es «estructura· supe- .·. 

rior del espíritu,: que 'ha afirmado lo abso1ut~ del Ser"J>. 

Esta _razón, atributo del esp;ritu, actúa sobre el homb~e 

I sobre su máquina orgánica, <<refrena los impuJ;os cie
gos, supera el instinto en lo que tenga de contrario a 1 
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una mayor vida, y abre el surco de la conciencia dis

curren te que va a avanzar bus~ando la coordinación y 

lo mejor». 

La vida huma.na, ha expresado P.l se.ñor Molina, es 

primordia1 mente acción, construcción esf or2ada y con

tinua. Si le ha .iido dado el mundo material y exterior; 

si puede combinar, cambiar y transformar .los elemen

to~ de ]a naturale.za, todo eso no puede hacerlo sino 

aplicando BU espíritu, controlado por· la razón, en la 

elaboración de todo aquelJo que le es nece-,ario para su 

existencia diaria. Así, elabora su cómoda vivienda ma

terial en·· el mundo. Pero ello no basta. Debe también 

el hombre✓ crear otros valores, y éstos son ya de un or

den superior. Son los v~lores espirituales, los bienes de 

la cultura, en Íin, todo aquello que dignifica y ~naltece 

la vida del · hombre sobre la tierra, pues no. vive sólo 

de pan, sino también del espíritu. Todo esto, constituye 

la cultura, que pasa de una generación a otra, de una 

' sociedad a otra; de un. Continente a otro, como .·si todo. 

ello fuese la simbólica antorcha que portaban_ los grie

gos en sus justas memorables. Estos bie~es de la cultu

ra no· perecen jamás. e La caducidad amena.za a to·das 

las creaciones • del hombre, pero· va ·quedando de e11a· 

su esencia que es la.· cultura>), como tan exactamente lo 

expresa el seña~, Molina. 

Este esp~ritu creador, esta superior ~lma humana~ 

debe ser valeroso y no dejarse dominar en ningún ins

_tan te, por el J~Baliento, la am~rgura o el pesimismo. 

Debemos luchar siempre para. finalizar y dar cumplido 
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término a la tarea que U(?S ha asignado la vida. El p~

.1imismo es infecundo porque, recogiéndose en si mismo, 

dirige al mundo uns miracla turbia, cansada e indif e

rente, ,para negarlo todo, el bien y el nial, la belleza y 
]~ justicia. El opti_misrno es una ·actitud mengu·ada y el 

optimismo no pasa de ser algo ingenuo y «Cándido ya 
está juzgado:v, dice con c_ierta irania el señor Molina. 

La actitud propia del espiritu es la ser'enidad vale.rosa. 

y sonriente, frente al' dolor, frente a los hombres, f ren

te a la naturale':za y f rent.e a las inciertas contingencias 

del. humano viv¡r. • Un espíritu asi dotado, se pondrá 

al servicio de los hombres e. irá creando, por sucesivos 

~sfuerzos, que cada generación se enc.arga de completar 

y llev,ar a feliz término, 1os bienes materiales y los. 

bienes espirituales: el bie_n, la _verdad, _la justicia y. la 
be1leza. Toda esto no perecerá jamás y el señor Moli
na, en su violento easuei'i~ idealista, llega hasta pensa·r -. 

que ~uert 9 y errante nue.stro plarieta en la inEnitud de 

los .~spacios, hombres de otro plane~a pudieran co~ti..:. 

nuar la vida ·del. espiritu. y conservar el acerbo que lo.1 

hombre~ elaboraron. 
1 

• 

La misión trascendente, el destino del h_~mbre sobre 

la dura tierra, el alto ·c~ntenido de su vida le ha siclo, 

pues,· señalado en • form~ esperá~zad~ y magistral ·por 

el señor Malina .. Y con esto el hombre adquiere, de 
1 

pronto, paz para vivir, fuerza~ para luchar, porque ya 
sabe ~uál, es la misión que ·debe cumplir e~ su tránsito 

por, la tierra. • 
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* * * 

No intentemos buscar en las obras de don Enrique 

Malina la construcción de· un sistema total Y. grandioso 

de filosofia, es decir, lo que .suele llamarse .própiamente 

« un sistema fllosóiico », susce p.tible • de contes.tar t~das 

las preguntas sobre e 1 origen y la • razón de, ser últim·a 

J~l cosmos, del hombre y de las cosa~ y q~e, empezando 

por resolver el agudo problema_ de la validez de nues

tro conocimiento, llegue por ±in a ubicar· el ·hombre en 

el terreno de lo universal, dándole a aquél. una imagen 

armónica de todo lo viviente J existente. 

Estas gra~des construcciones flosÓ~cas ban sido in

tentadas por muchos. En una aspira~ión suprema, en 

un. intento rebelde y casi sobrehumano, han querido 

calmar la violeµta apetencia de verdades que _lle~amos 

consigo y que, para algunos, llega a constituir a veces 

• una pesadumbre in.tolerable o una tragedia dolorosa. 

Pero debemos reconocer, que todos estos intentos lau

dables han resultado - casi siem:pre i.Qoperantes o inefi

cientes. Se asemejan _ a grandes catedrales del pens_a

miento, de lógica y bella arquitectura, ·a fuerza d~ in

telecto puro y voluntad· de pensar, pero carentes de- vi-

• •

1

va emoción humana, sin ninguna ,,...capacidad de consue

lo y, p·or lo mismo, sin influencia sobre el • clest~no .y 
• proceder ético de los hombres. 

A estos grandes sÍstem~s filosóiicos, que parecen cons-

• tituir un desafio al ·gran misterio que nos en.vuelve, que 

.por contestarla todo no contestan n-ada·, yo prefiero e&ta 

/ 
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filosofia de In vida, éticn y vernácula, n plica ble al co- • 

tidisuo vivir y que, sin rasgar el gran velo del misterio 

que nos envuelve; se enfrenta con el hombre n1ismo y 
le se;al~ una g1:an razón para vivir y una finalidad pa

ra luchar. Es esto, pre<:isan1ente, lo que nece..\Ítan los 

pueblos de Amécica, y es ésta la func1ón trascendente 

·que ha cumplido don Enrique Mo!inA 1 con sus nume

rosas obras filosófi-cas. 
1 

Con sus obras «Por 1 o~ V a] ores Es pi r i -
t u a 1 e s »_, (t D e 1 o. E s p i r i t u a 1 e Íl • 1 a V i d a H u

man a~, «La Herencia Moral de la_Filoso-

f í a Griega» y su «Con fe 3 i ó n F i 1 osó f i e ai,, 

el señor Molina se adelanta con paso Íirme y. c;lar~ eje

cutoria, para ocupar un lugar legítimo entre los gr~ncle,g 

pensadore·s Je Chil; y de América y, posiblemente, 

del habla hispana. Llega desde ·un silenciono y lejano 

rincÓri provinciano, co·n ~n_a ofr_enda de espléndid~s 

frutos. de sabiduría, sonriente y viril. Chile, por su Ín

terme,..dio, puede presentar, en el panora~a pens-ante de· 

América, estas obras ·como contribuciones originales al • 

conocimiento filosófico y c'üm·o_ aportes de.t:initiv~s y va

lederos al acerbo de la cultura· vital de América india. 

* * * 

Después de tanto y después de todo ]~ dicho, ha 

llegado el Ínstan~e en que debemos preguntarnos qué 
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hay más allá o más aci de estas numerosas obraa lo

gradas. Nos interesa-y -me -interesa mayormente

ave~ig~arlo y saberlo. Detrás está Jo que yo llamaría 

«el hombre Molina'->, así como antes estudié al thom

bre P~rtalcs » en un ensayo de· reciente data. Interesa 

conocer si el elaborador de tan altos y ju.stos pensa

mientos, realiza e_n su propia y cuotidiana vida, los 

ideales y las· orie~taciones que ha señalado para los-

,_ otros. No nos puede ser indiferente esta nec~.sari~ ar

monía entre el hombre y el pensamiento, hombr~ y su 

acción, acción y vida. Debo declarar paladinamente, 

que esta investigación es hondamente satisfactoria-. 

Don Enrique Moli~a está todo 
1

en sus_ obras; y sus. 

obras se realizsn en la vida cuotidiana del señor Mo

lin:L La vida, h-a afirmado nuestro autor, • es creación, 

acción constante y sostenida., Y vedlo ahi: durante más 

de cincuenta años ha f o~mad~ almas en juv~ntudes es

tudiosas de Chi1e 7 y ha creado, casi -por person!ll y 
, perseverante esfuerzo, -e.ste alto instituto, que es la lJ ni-

versidad de Conc-epcÍ.Ón. - , . _ , 

ce E l ~ o m b r e n o p u e -d e ,d e j a r s e d o m i n ~ r 
p o r e 1 d e s a 1 i e n t o l> , e xc 1 a· m a en en a Je .s u·s obras: 

Y en verdad, él no parece haberlo senti~o _ n~nca. Con 

pacien_cia y de·dicacÍÓn benedictiu~s ha ido elaborando, 

una a una, sus valiosas contribuciones al pensamiento 

±ilosóÍicó y pef ecci~nado su' estilo hasta l1egar a domi

,~arlo -por la- sencillez, )a sobr~edsd y la rara preci~ión 
. "' . 

que campean en sus meJores p~g1nas. 

~ La actitud ±ilosÓÍica_ es de serenidad>)_, ba dic·ho en 
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otra parte .. Y helo así también, nu1gro. de carnes, como 

consumido por una viva e intef?Sª llama interior; alto y 
tranquilo>. envuelto en una gran capa de serenidad ·y de 

p~z, que .le vi~nen desde adentro', de las re~onditeces 

de ,su fibra i_nterior, de la armonía de lineas y claridad 

de su propio templo merttal, que ha construido en si

Je;cio en los largos años que han trans~urrido para él, 

con sosiego, en esta sosegada ciudad de Concep~ÍÓn .. 

Yo -me atrevería a afirmar que . es_ un bello campa~il 

humano del esp~ritu; un • haz de luz proyectada haci~ • 

las altas cumbres del pensamiento y de la acción sere

na; en ±in, un se
1

guro y. cordial (<C o m p a i ero de 

viaje par a 1 º s bus e adº res ,, , de ideales y de. 

leg~timas inquietude·s espirituales.: 

Hay, pues, una Íntima compenetración e □ tre la viJa 

del señor M9lina y la orientació~ _ de su' extensa obra· 

de -pensador, de maestro, de publicista y de fi!ósof o. 

• U na armoo_Ía casi perfecta entre el hombre y su pensa

miento; ent.re su· cuotidiana existencia y la n~rma de 

• alta ética vital que ha elaborado 'Y enrseña a los hom-

bres de Chile y de América.·. . 

Debo declarar que no siempre encontramos esta 1n
tima correspoO:dencia • y esta clara ar~on:ia. ¡ Cu~ntás 

veces no ,hemos sufrido un hondo desencanto al· deseen-· • • 

der desde el pe~samiento Je un hombre·, desde su obra 

filosófica, l~t~raria o artística, a las interioridades Je 

su vida, y cuántas veces _no nos ha pareci~o que el pen

sador sólo hablaba para otros, olvidándose _de sí mi~mo 

y que ha hecho discurrir su existencia en un doble pla-
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no discordante, uno mental y ~tro p~áctico. El señor 

Malina, constitt.4yendo una rara • y hermosa excepción . 

a esta· norma casi u.sual y corriente, realiza y concreta 

en .su propia vida, en su carácter, en . &u temperamento 

las ·formas de pensar que ha ~laborado. para el uso • y 
orientación de los demás. 

* * * 

Sabe la Honorable F acuitad de Ciencias Jurídicas, 

que 1~ incorporación a ella de don Enrique. Malina 

hon~a -más a la F acuitad que al que ha sido agraciado 

con esta distinción~ por cuanto son muchas las U n·iver

sidades que &~ han sentido .orgullosas de contarlo en su 

sen~. Todo esto es verda_d; pero ta:mbién lo ~s, que 

nosotros no tenemos otra forma. ni dis.ponemos Je- otro , 

grado que conferir al señor Malina .. Y éon lo cual pu.:.. 

diéramos exteriorizarle nuestr~ co~úa afecta, n~estr~ 

respeto y el alto valor que ~signamos ~ su vast3: labor 

de maestro, de pensador y de fllósof o.' -

Honrada intensamente la Facultad qu~ presido, hon

rado también el Decano que hace u30 de la palabra, y 

con prof ~nda alegría personal, le· hago -~ntrega ~el di

ploma que lo acl'edita· como miembro académi·co d~ ella. 
Dígnese,· señor Malina; recibirlo de mis propias. 

manos. 




